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~CUANDO LOS ANDALUCES CANTABAN EN ÁRABE: 
LA POESÍA ANDALUSÍ EN ÉPOCA OMEYA (siglos VIII-X) 
Los cantos del desierto 
A principios del siglo VIII de la era cristiana los árabes invadieron la Península Ibérica; traían en su bagaje cultural, además de una nueva re-
ligión, una tradición centenaria de poesía, del canto en 
melopea de la vida beduina, la casida, con su métrica 
cuantitativa y su rima única, que hablaba de las vi-vencias 
del beduino arábigo, inmerso en una naturaleza hostil, 
nómada, pastor de camellos, caravanero. Los árabes lle-
gados a la Península Ibérica eran pocos, puesto que su 
ejército, en su mayor parte, estaba formado por berebe-
res, y su poesía demasiado extraña por lengua y por vi-
vencias, aunque ya hablase de una sutil forma de amar. 
Si la poesía árabe se entonó en la primera mitad del si-
glo, fue poesía solitaria. Recordemos el testimonio, reco-
gido por al-Ttfasi, de Ibn Sa'id al-Magribi de Alcalá la 
Real (siglo XIII), que nos habla de la solitaria melopea 
beduina en un país de mayoría hispánica: 
·En lo antiguo, las canciones de la gente de Al-
Andalus, o eran por el estilo de los cristianos, o eran por 
el estilo de los camelleros árabes•!. 
A mediados del siglo VIII llega a Al-Andalus una se-
gunda oleada de árabes, los ·sirios• de Baly y con ellos la 
poesía árabe no es una voz que clama en un desierto de 
incomprensión lingüística y cultural. Ya hay más oídos 
árabes no sólo por estos emigrantes sino porque los na-
turales del país se han islamizado y consecuentemente 
arabizado --recordemos que la lengua del Islam, del 
Corán, es el árabe- y comenzaron a entender y gustar 
de aquella extraña poesía. No es extraño que nos hayan 
llegado ya algunos versos árabes, los primeros que reso-
naron en Al-Andalus seguramente, de la voz de un •sirio• 
; Ibn al-Simma, que aún nos habla con la voz del beduino 
: que rechaza la vida sedentaria: 
A veces me veo, por amor a mí mismo, en alta posición, 
con mi cabeza, de cabellera abundante, peinada con 
trenzas; 
la vida acomodada tiene malas artes; 
es mejor para nosotros el agua y los pastos2• 
La poesía cortesana 
En el año 755 llega a Al-Andalus un príncipe omeya, 
'Abd al-Ral;unan, huido de la masacre familiar que se ha 
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producido al ser derrocados y vencidos los omeyas en 
Oriente; logrará hacerse con el poder de Al-Andalus e in-
dependizarse del califato 'abbasí. Se inicia una nueva 
época, el emirato independiente, con la consolidación de 
la presencia arábigo-musulmana en la Península Ibérica: 
los árabes han pasado el punto de retomo. El emir 'Abd 
al-Ral).man I, que es también sirio y poeta, aún compone 
poesía con un gusto antiguo y beduino, tal vez es arcai-
zante por un punto de nostalgia, pero ya la poesía árabe 
no es la de los beduinos, la de los camelleros y el de-
sierto. Los antepasados de 'Abd al-Ral).man han visto 
cómo la poesía se hacía cortesana, entraba a su servicio, 
cantaba sus hazañas, denostaba a sus enemigos. El poe-
ta era un cortesano más, casi un funcionario, imprescin-
dible en palacio. El emir 'Abd al-Ral;unan tiene también 
poetas en su corte de Córdoba. Y el primer poeta corte-
sano es ya un andalusí, Abü 1-Majsi, nacido en El Jau de 
Granada, de desdichada vida y poesía aún antañona, lo 
mismo que la de su posible hija I:Iassana, plañidera al es-
tilo antiguo3• 
El amor y la música 
Pero la poesía cortesana no se agota con el panegíri-
co y la sátira políticos, pues los soberanos y la corte bus-
can también la belleza y la emoción de la poesía de amor 
que se ha estilizado en las ciudades del l:liyaz -Meca y 
Medina- durante el siglo omeya, dejando las elementa-
les pasiones del beduino. Son los primeros pasos del 
amor cortés árabe, del amor 'uflri, del amor galante, los 
nuevos sentimientos, nacidos de nuevas relaciones hu-
manas, ya no se entonan con la monótona melopea be-
duina sino con las notas del laúd y de la música persa, 
ya no entona la casida _el rapsoda con aires épicos sino 
que la cantan las bellas esclavas, elegidas y educadas pa-
ra ser cantoras. 'Abd al-Ral;unan I trae de Oriente a un<!-
de estas cantoras, al-'Ayfa', cuya forma de entonar las ca-
sidas hacia olvidar su fea figura4• Pero en esta •importa-
ción· de cantoras y gusto por la nueva poesía supera a 
'Abd al-Ral;unan I, su nieto al-I:Iakam I (796-852), ya na-
cido en Al-Andalus, que se rodea de músicos y cantoras, 
y que el mismo es poeta al nuevo estilo amatorio, el del 
amor cortés que invierte los papeles y convierte al sobe-
rano, como amante, en esclavo5• 
Es la moda de Bagdad en la que ha nacido una es-
cuela musical que ha estilizado la herencia arábiga del 
l:liyaz, tanto en la forma como en el contenido. Al-
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Andalus sigue ávidamente lo que dicta la ciudad-luz del 
Irak, aunque sin olvidar su idiosincrancia. Recordemos 
una anécdota significativa. Un músico cantor de la corte 
de Al-Hakam I, llamado Salim, mawlil o liberto del prín-
cipe al:Mugira, hijo del eriúr, que ocupaba un puesto re-
velante en la corte, intentó mezclar la música de Bagdad 
con la que podemos llamar europea. La noticia, contada 
por un autor egipcio, Ibn Fac;ll al-'Umañ (m. 1349) dice 
así: 
·Era Salim un hombre afortunado entre los libertos, as-
cendió hasta llegar a las estrellas que le hicieron digno 
de sus linajes y participar de su nobleza. Aprendió la mú-
sica de unos embajadores cristianos que habían llegado 
junto a él e hizo retrasar su partida y los atendió hasta su 
marcha, perfeccionando el arte y afirmando la teoría. 
Luego trajeron a Al-Mugira ibn al-I:Iakam una esclava del 
Iraq que fue escogida para él del gineceo con la excusa 
de su belleza y ella le enseñó el canto iraquí hasta que 
sobresalió en el mismo y reunió este conocimiento con 
el anterior•6 • 
Pensamos que estos embajadores fueron los de Cario-
magno que llegaron a Córdoba en el año 807, o tal vez 
algunos de los pequeños reinos cristianos del norte de la 
Península. El caso es que es un primer intento de hacer 
una música híbrida entre las tradiciones europea y la 
árabe y aunque durante el siglo IX la poesía cortesana va 
a seguir las modas poéticomusicales de Bagdad, es cier-
to que a finales del siglo, el Ciego de Cabra inventará la 
muwa§sai;Ja, el poema estrófico con su jarcha o estrofa 
final en lengua romance y que era una canción, que 
siempre se cantaba7 y cuya música debió ser también hí-
brida como el poema. 
Al mismo tiempo que se gestaba esta música y poesía 
autóctonas, la corte cordobesa se bagdadizaba. En el rei-
nado de 'Abd al-Ra}fman II (822-852), hijo de Al-I:Iakam I, 
esta orientalización poéticomusicalllega a su punto más 
alto. El emir hizo comprar a tres famosas canto-
ras de Medina, 'Alam, Qalam y Fac;ll, de la escuela I;Jiyazí 
de Medina y las concedió un palacio para ellas. Se-
guramente eran estas esclavas tan expertas las que se 
burlaban del tratado de prosodia de Jalil, que medía 
y nombraba los metros árabes desde el punto de vista 
de la lengua, ya que seguramente, ellas se guiaban por 
pautas musicales par.a leer la poesía, hasta que el 
poeta astrólogo 'Abbas Ibn Fimas descifró el libro de 
JalilH. 
Pero el mustco más famoso de la corte de 'Abd 
Ral).man II fue Ziryab, de la escuela de Bagdad, persona-
je de moda en Córdoba, árbitro de la elegancia, no sólo 
por su música, sino por introducir las modas de la ciu-
dad de Bagdad, en vestidos, indumentaria etc. 
Y de la capital de los 'abbasíes llegaba no sólo la mú-
sica sino tambié.n una forma nueva de hacer poesía, el 
modernismo. Los poetas de Bagdad habían abandona-
do los temas de la poesía del desierto y' fragmentado la 
casida en breves poemas que dedicaban al amor, al jar-
dín, al vino, a los efebos, a la caza, con un nuevo len-
guaje en el que lo más importante eran la imágenes po-
éticas, cómo se decía más que lo que se decía. Los 
andalusíes hicieron suyo este nuevo lenguaje y estos te-
mas que estaban más próximos a una tierra donde no 
había desiertos y sí jardines o dorados y rojizos caldos 
para beber, nacidos de unas viñas inexistentes en los 
oasis. Los andalusíes gustaron de eternas tertulias en 
sus jardines andaluces, escuchando la nueva poesía 
cantada por bellas mujeres, bebiendo vino hasta el ama-
necer, amando o soñando amar en el sueño del deseo 
insaciado del amor cortés. Y pronto dominaron el arte 
de la poesía modernista para cantar estas escenas en las 
que las plantas y flores del jardín se confunden con el 
cuerpo y rostro de la amada. Así Ibn Faray de Jaén (si-
glo x), poeta y autor de una de las primeras antologías 
poéticas andalusíes, hoy perdida, pero que reconstruyó 
Elías Terés, dice: 
La primavera te ofrece vergeles 
con los que los días visten túnicas de fino tisú. 
Los relámpagos arrastran las colas del viento, 
que aparecen adornadas de flores blancas y rojas. 
Diferentes .... por el signo del amor, 
unas se asemejan a la amada y otras al amante. 
Unas están rojas de pudor; otras pálidas. Ambas 
reflejan su pasión, 
como la amada y el amado, al encontrase de 
improviso. 
Se diría que sobre sus párpados se ha derramado 
el agua de los párpados en simétricas perlas. 
Y cuando el céfiro juega con ellas en el jardín 
recuerda el momento de la separación, por el llanto y 
los abmzos9• 
Este bellísimo poema en el que se habla ya del jardín 
enamorado, porque para los andalusíes el hombre es 
medida de todas las cosas, nos muestra cómo el largo 
aprendizaje de poesía y música había culminado en el si-
glo x. Ya entonces las esclavas cantoras no venían de 
Oriente sino que eran de tierras hispánicas, donde se les 
enseñaba la música y la poesía en una especie de aca-
demias. Fue famosa la que dirigía el médico cordobés Al-
Kattaní, a finales del siglo X 10• Posiblemente la primera 
antología de poesía andalusí que se nos conserva, titula-
da Libro de las comparaciones y que consiste en frag-
mentos de los poemas de los andalusíes de los siglos IX 
y x, ordenados por temas poéticos, y cuyo autor es Ibn 
al-Kattan111 , no sea más que un manual de poemas desti-
nado a estas aprendices de cantoras. Estas cantoras ori-
ginarias, muchas de ellas, de las tierras del norte de la 
Península y del otro lado de los Pirineos pudieron com-
binar sus canciones autóctonas con la música andalusí e 
inspirar a los autores de muwaJsai;Jasz. 
Los poetas del siglo IX 
En la corte de los emires omeyas de Córdoba no todo 
era vino y rosas, amor y música. La Mezquita puede ser 
el símbolo de la construcción de un estado islámico, lo 
mismo que las batallas que jalonan las crónicas árabes de 
esta época. La poesía árabe, que es, tal vez, el arte total 
de la civilización árabigomusulmana, no quedaba ajena 
a la construcción y conservación del estado. Desde épo-
ca pre-islámica la poesía había sido también política. co-
mo panegírico o sátira al servicio de las tribus y luego del 
Islam. Pero la casida alcanza su gran categoría política 
con los califas omeyas de Damasco, donde ya aparecen 
los poetas como casi funcionarios de palacio, encargados 
de poner en verso las glorias del soberano o de denos-
tar a sus enemigos. Con los 'abbasíes de Bagdad los po-
etas son ya funcionarios en nómina. 
La casida política y cortesana se vio también afecta-
da por el nuevo lenguaje poético, el del modernismo. 
Seguía siendo la casida beduina con sus temas estereoti,.. 
pados, pero su lenguaje se llenó de la imaginería poéti-
ca del modernismo. A esta nueva casida política se la lla-
mará neoclásica y entre todas las imágenes del lenguaje 
y el pensamiento preferirá el conceptismo y la sonoridad 
que se avenía con la solemnidad de las ocasiones donde 
los poetas eran requeridos, en los actos solemnes para 
celebrar victorias de los ejércitos, construcciones de edi-
ficios, pascuas religiosas, etc. 
La corte cordobesa de los emires no tendrá aún en el 
siglo IX el hieratismo solemne de su contemporánea Bag-
dad; los emires compartían con los poetas las tertulias de 
poesía y música bajo la noche estrellada del jardín y les 
pedían poemas de amor para sus favoritas, aunque tam-
bién les exigían casidas solemnes para los alardes milita-
res u otros acontecimientos. 
Tenemos una breve pero jugosa nomma de poetas 
cortesanos del siglo IX de cuya poesía y hechos sabemos 
gracias a la infinita paciencia de Don Elías Terés, que los 
sacó a la luz de una maraña de datos suministrados en 
su mayor parte por fuentes muy posteriores. Las noticias 
biográficas de estos poetas tienen en común que parecen 
cuentos folklóricos, como si los autores posteriores hu-
biesen querido llenar el vacío historiográfico del trans-
currir de sus existencias con anécdotas divertidas. Así su-
cede, por ejemplo, con la biografía de Ibn al-Samir, 
poeta, amigo y astrólogo de 'Abd al-RaQ.man IP\ al que 
un día el emir le puso a prueba, diciéndole que adivina-
se por qué puerta del salón palaciego iba a salir, cuando 
acabase la tertulia. Ibn al-Samir levantó el horóscopo, es-
cribió su pronóstico en un pliego, que después selló. El 
emir, entonces, ordenó venir a los albañiles e hizo abrir 
otra puerta distinta a las cuatro que había hasta entonces, 
pero Ibn al-Samir no quedó burlado ya que esto era lo 
que había escrito en su pronóstico. Pero la astrología no 
era su único oficio, sino también el de poeta al servicio 
del emir y como tal estaba inscrito en la nómina de pa-
lacio y no sólo componía panegíricos sino que escribía 
poemas de amor para sus favoritas. 
Otro poeta es 'Abbas Ibn Firnas, hombre de infinitas 
curiosidades, interesado tanto en descifrar los cielos es-
trellados y el libro de prosodia de JaHl, como de estudiar 
el vuelo de los pájaros, que quiso emular lanzándose des-
de un árbol con plumas cosidas a su traje14 • Esta historia 
va acompañada de otros datos de su personalidad que lo 
muestran como alquimista, ciencia con la que logró una 
fórmula para fabricar cristal o como astrónomo/astrólogo 
-en la Edad Medía es difícil separar las dos ciencias- y 
fabricó en su casa un techo, una especie de cielo o fir-
mamento en el que aparecían estrellas y nubes, acompa-
ñadas del aparato de truenos y relámpagos. 
También fue un estudioso el poeta cortesano 'Abbas 
Ibn Na~iQ. de Algeciras15• Este personaje, amigo y colabo-
rador del emir Al-I:Iakam I y que viajó varias veces a 
Oriente, de donde se traía libros y noticias de las últimas 
modas intelectuales y artísticas fue, en nuestra opinión16, 
el primer poeta que intentó utilizar el lenguaje poético 
del modernismo cuando describe el rostro de una joven, 
con la malograda doble comparación: 
o: Con la rosa de las amapolas de tus mejillas» 
Es también Ibn Na~iQ. el primer poeta de Al-Andalus 
que da muestras del fenómeno de la emulación con 
Oriente17, relatando su encuentro con el gran poeta mo-
dernista Abü Nuwas, al que recita sus propios poemas, 
causando, según el, la admiración del bagdadí. 
Los poetas algo más jóvenes como Ibn Firnas logran ya 
dominar las imagenes del modernismo, pero al mismo 
tiempo como poetas cortesanos emplean la casida neo-
clásica en sus panegíricos a los emires de Córdoba. El 
propio 'Abbas Ibn Firnas nos describe así el ejército de 
'Abd al-RaQ.man II avanzando en una batalla, donde se 
combina la solemnidad con las brillantes comparaciones: 
El ejército, lanzando gritos discordes, avanza 
compacto, 
tragando los campos, engrosado por las tribus, en or-
den cerrado. 
Cuando en él brillan las espadas, semejan relámpagos 
que aparecen y se esconden entre nubes. 
Las banderas en alto, al flamear, 
parecen bajeles en un mar donde no es posible 
navegar a remoi8 • 
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Otro de los poetas neoclásicos es Mu'min ibn Sa'id19, 
que introdujo en Al-Andalus a uno de los grandes poetas 
orientales de este estilo: Abü Tat:ntnam. Fue panegirista 
del emir MuQ.ammad I (852-866) y sus mejores poemas 
neoclásicos son los que describen las residencias reales 
ajardinadas o almunias como la Rusafa o la de Quintos. 
De nuevo aparecen las brillantes imágenes ·neoclásicas 
cuando describe las columnas del palacio de Quintos: 
Sus columnas tienen, unas, la supeificie de perlas, 
y otras, la belleza de las esmeraldas, 
vestidas de brocado como si su finura fuese 
la del tejido de HiSiim, antiguo y a capas. 
En otras columnas se mezcla el blanco con el rojo 
como las brasas en su color ardiente ... 20• 
Mu'min ibn Sa'Id fue también un feroz poeta satírico, 
género temático que aún requiere un estudio particular 
en la poesía de Al-Andalus. También destacó en este gé-
nero YaQ.ya ibn al-I:Iakam al-Bakñ de Jaén, conocido por 
al-Gazál, ·la gacela·, por su belleza física, y que dedicó 
sus más duras sátiras al músico cantor Ziryab, aunque su 
fama se debe especialmente a que fue de embajador del 
emir 'Abd al-RaQ.man II a la corte de Bizancio, donde de-
jó huellas de su gracejo y su atractivo personal, aunque 
alguna de las anécdotas que protagonizó son historias 
que se encuentran en el folklore universal con lo que 
coincide con las anécdotas protagonizadas por los otros 
poetas de su época. 
Una crisis de crecimiento 
En poco más de un siglo --entre la llegada de 'Abd al-
RaQ.man I (755) y la muerte de MuQ.ammad I (866)-, Al-
Andalus se había arabizado culturalmente y sus poetas 
habían aprendido a hacer poesía en lengua árabe. Pero 
esta arabización y orientalización producirá una contes-
tación político-cultural: los muladíes, es decir, los habi-
tantes de Al-Andalus de origen autóctono, convertidos al 
Islam y arabizados, se sienten postergados frente a la et-
nia árabe. Como esta postergación es política y econó-
mica -impuestos desiguales según el origen étnico- la 
contestación· se transformará en rebelión armada contra 
los emires de Córdoba. La guerra civil se extiende por to-
do el sur de Al-Andalus y, aunque cada rebelde se en-
castilla en su región, la cabeza visible de la revuelta es el 
mítico 'Umar Ibn I:Iafsün de Bobastro. 
Los problemas políticos y militares no permiten el de-
sarrollo pleno de la actividad cortesana porque los emi-
res se encuentran inmersos en la penuria económica al 
no llegar los impuestos de la mayor parte de Al-Andalus 
y tener que afrontar los gastos del ejército. Pero la poe-
sía sigue y por primera vez se escuchan poemas fuera de 
Córdoba en las pequeñas cortes independientes de los 
señores rebeldes21 • Así, por ejemplo, nos encontramos 
con el poeta al-Qalfat (·el calafate•) de Córdoba que acu-
de con sus panegíricos a Sevilla, ante el poderoso señor 
de la ciudad, Ibrahim ibn I:Iayyayzz. Pero posiblemente el 
poeta emblemático de este último cuarto del siglo IX sea 
Sa'id ibn ~ucji de Elvira (Granada), que participó en la 
guerra civil en el bando de los árabes frente a los mula-
díes en su tierra natal, Elvira. Las crónicas lo muestran co-
mo el perfecto caballero árabe que tenía las diez cuali-
dades emblemáticas de la caballería árabe: generosidad, 
bravura, belleza, dominio de la equitación, de la poesía, 
de la elocuencia, de la fuerza física, de las artes de ma-
nejar la lanza, la espada y tirar al arco23, y, añadirnos no-
sotros, era un perfecto enamorado. Así lo muestra su po-
esía, que es el modelo más depurado de poesía galante, 
al estilo del I:Iiyaz. Es muy conocido el poema en el que 
expresa su amor por la cantora ~ayQ.an, a la que no ha-
bía visto nunca, ejemplo de •amor de oídas· y en el que 
uno de sus versos es semejante al de Bécquer-... como se 
adora a Dios ante su altar: 
Al oírte, el alma se me escapa del cuerpo, 
mi corazón se consume en dolorosa tristeza. 
He dado mi espíritu a Yayf?tin y a su recuerdo, 
aunque nunca la vi, ni me vió ella a mí tampoco. 
Yo me considero ante su nombre, con los ojos en lágri-
mas, 
como un monje que reza ante a una imagen24• 
Pero este amor platónico no era más que una figura li-
teraria que contrasta con la vida de amante incansable de 
Ibn ~udl. Otro de sus poemas nos habla de su hedonis-
mo: 
No hay nada más agradable que beber del cuello de 
una botella 
y dejar la copa de la ronda sobre la bandeja; 
y la unión con la amada después del reproche; 
y enviar recados con la mirada. 
He corrido como un corcel en carrera libre 
hacia el amor y los cambios de la suerte 
no han cortado mi libre carrera. 
No me be plegado ante la llamada de la muerte 
en la batalla, como me be plegado 
Esta vida galante fue su perdición. Un marido burlado, 
avisado de que su mujer tenía cita con él en casa de una 
judía, se escondió y le mató cuando acudía a la cita. 
Otros dicen que fue asesinado porque había dirigido un 
poema contra el emir 'Abd Allah (275-912), ya que aun-
que los árabes de Elvira combatían a los muladíes, tam-
poco obedecían a los emires de Córdoba. El poema de-
cía así: 
o:Decid a 'Abd Alltih que procure huir, 
que se ha levantado el rebelde del Valle de las cañas, 
¡Oh, Omeyas, dejad nuestro reino!, 
pues el poder es para los hijos de los árabes26• 
En el círculo de Ibn ~üdi había otros poetas, como al-
'Abli, que era del bando muladí y fue hecho matar por el 
propio Ibn Yüd.I aunque le había hecho un panegírico, 
como 'Ubaydis ibn Ma}:lmüd27 y Muqaddam ibn Mu'afa de 
Cabra, uno de los dos nombres a los que se atribuye la 
invención de la muwassal;cfB. Porque es en este mo-
mento cuando se inventa el género híbrido hispano-ára-
be y no por casualidad, ya que el conflicto árabe-muladí 
se va a resolver por la síntesis de las dos culturas en el 
siglo x, y la muwassal;a, poema bilingüe con estrofas en 
árabe que riman con una copla en lengua romance, es el 
símbolo literario de la simbiosis cultural hispano-árabe. 
De las muwassal;as del Ciego de Cabra (Mul)ammad 
ibn Ma}:lmüd o Muqaddam ibn Mu'afa) no nos ha que-
dado ningún fragmento, ni de los otros poetas que per-
feccionaron, durante la época omeya, su invento. Pero 
sabemos que los andalusíes hicieron muwa5sal;as du-
rante todo el siglo x, según nos cuentra Ibn Bassam en 
su célebre antología titulada la !)ajira, en un texto bas-
tante díficil de interpretar: 
·[Las muwassal)as] son formas métricas que la gente de 
Al-Andalus ha usado mucho; [su tema] es el amor. Son 
difíciles de escuchar porque permanecen guardadas 
en los bolsillos y en los corazones. 
El primero que hizo las formas métricas de las mu-
wassal)as e inventó sus reglas fue, según tengo en-
tendido, Mul)ammad ibn Ma}:lmüd, el Ciego de Cabra, 
que hacía las muwa5sal;as sobre hemistiquios de poe-
mas árabes, aunque la mayor parte eran metros des-
cuidados e inusuales. Tomaba una expresión en len-
gua árabe vulgar o en lengua no-árabe que llamaba 
markaz [jarcha} y ponía sobre ella la muwassal;a sin 
intercalación, ni mudanzas. 
Se dice que fue Ibn 'Abd Rabbih, el autor de El collar, 
quien hizo el tipo de muwa5sal;as conocidas entre no-
sotros; luego vino Yüsuf ibn Harün al-Ramadi, que fue 
el primero que introdujo las intercalaciones en los 
markaz y puso cada pausa donde debía, pero sólo en 
el markaz. Siguieron, en esto, los poetas de nuestro 
tiempo, como Mukrim ibn Sa'Id y los dos hijos de Abü 
1-I:Iasan. Entonces aparece Ubada Ibn Ma' al-Sama', 
que inventa el entrelazamiento, esto es, que fija los lu-
gares de pausa en las mudanzas y las intercala como 
había hecho Al-Ramadi en el markaz.·29• 
Ibn 'Abd Rabbih y Al-Ramadi son dos de los grandes 
poetas del siglo x de los que enseguida hablaremos y 
'Ubada ibn Ma' al-Sama', un epígono del período califal 
cuya vida y obras pertenecen a las taifas30• No hay noti-
cias de los otros poetas, tal vez porque no eran de la 
corte sino voces de juglares andaluces que cantaban en 
árabe. 
Los panegiristas del Califato (922-1 002) 
El emir 'Abd al-Ral)rnan III logra terminar la guerra ci-
vil no sólo desde el punto de vista militar sino implan-
tando una política fiscal más justa. En el año 929 se pro-
clama califa, rompiendo así los últimos lazos con Oriente 
y transformándose en la máxima autoridad del Islam en 
la tierra de Al-Andalus. La titulación de califa parece lle-
var aparejada una mayor solemnidad de la figura del so-
berano, que se distancia de sus súbditos hasta el punto 
de utilizar una cortina delante de su trono, y de ahí que 
el chambelán o primer ministro se llame l;ayib, ·el de la 
cortina•. Este detalle anécdotico nos puede indicar el 
muy diferente clima en el que se deselvuelven los poe-
tas cortesanos del Califato y la solemnidad con el que po-
drían declamarse los panegíricos. El poeta cortesano se 
convierte en un auténtico funcionario, si logra ser el po-
eta oficial del califa tiene rango de ministro y son las cró-
nicas reales las que conservan sus poemas. 
El primer gran poeta oficial es Ibn 'Abd Rabbih (86o-
940), verdadero polígrafo, ya que escribió un extenso li-
bro misceláneo de cultura árabe, titulado El collar, ade-
más de los panegíricos oficiales de 'Abd Al-Ral)man III y, 
ser un fino poeta amoroso31 • Sus casidas son neoclásicas, 
es decir, conceptistas y sonoras, con lo que pierden gran 
parte de su belleza al traducirse, Así por ejemplo descri-
be una batalla ganada por 'Abd Al-Ral)man III: 
En medio mes dejaste tranquila una tierra, 
de la cual antes se alejaban hasta los pájaros. 
Cuando vieron cernerse sobre ellos al gerifalte, 
se convirtieron a su alrededor en grullas y francolines32• 
A su muerte, no uno sino diversos poetas recitaban ca-
sidas a la vez en las grandes ocasiones públicas del cali-
fato como podemos ver en los Anales palatinos del cali-
fa Al-I:Iakam IP3, entre los que parece tener un papel 
principal Ibn Sujayd quien describe así la derrota de los 
mayÜS o normandos por las tropas de Al-I:fakam II: 
Y cuando las tropas de Galib ciñeron el Oceáno 
ceñidor, 
sin dejar en sus orillas altura ni barranco, 
los MayÜS huyeron entre las tinieblas y las olas, 
como las mujeres de los palanquines vagan al azar, 
por el desierto, entre la arena; 
y huyeron hacia sus remotas islas, sin agua que beber, 
y supliéndola con mascar más hierba, 
en esas escuadras que son la muerte, o de su misma 
naturaleza, 
por la violencia con la que atacan o la morosidad con 
que persiguen, 
cuando se internan !por los ríos} detrás de sus 
marineros, 
que les evitan lo escarpado y por el llano las 
conducen 34 • 
También hay que destacar a Ibn Hud.ayl (m.998) que 




Es tan compacto que las aves no ven, a su alrededor, 
lugar donde posarse a calmar su sed; 
aquellas que no pusieron nido en las acacias, 
pasan la noche, fatigadas, entre los erguidos corceles; 
aquellas cuyo sustento está en la muerte, 
se ciernen como nubes apelotonadas; 
y cuando el sol de la mañana cae de pleno, 
son como una sombra 
sobre las figuras de los jinetes de negros 
turbantes ... 35• 
En el año 965 muere en Oriente, Al-Mutanabbi, el ma-
yor poeta de los árabes36 y también el más difícil por su 
extraordinario conceptismo. Pronto llegarán sus influen-
cias a Al-Andalus. Así se llamará el ~Al-Mutanabbi· de 
Al-Andalus a Ibn Haní de Elvira (m. 970), que es el pri-
mer poeta árabigo-andaluz que exporta la Península 
Ibérica. De familia si'i emigra a la corte fatimí -los ca-
lifas eran enemigos de los Omeyas no sólo políticamen-
te sino desde el punto de vista religioso, por pertenecer 
a la secta heterodoxa de la si 'a-- y se convierte en po-
eta oficiaP7• Es, en efecto, poeta neoclásico como su 
contemporáneo Al-Mutanabbi, pero los andalusíes, por 
su heterodoxia y su antipatía hacia los Omeyas, le ca-
lumniaron y le consideraron mal poeta. Claro que había 
dicho cosas tan terribles contra los Omeyas de Córdoba 
como estas: 
Los Omeyas no han conocido las cargas 
de la caballería, 
ni han llevado lanzas puntiagudas; 
no han desenvainado sables de filo temible, 
pues se vuelven en sus manos plomo; 
la sangre de sus lorigas no es de batalla 
sino porque son esclavas menstruantes 38• 
La influencia de Al-Mutanabbi es importante en el úl-
timo de los grandes panegiristas del Califato, el cantor de 
las campañas de Almanzor, Ibn Darray al-Qa-?~alli39 -de 
Cazalla (Jaén)- de quien dijo MaJ:unüd Makkr, el editor 
de su Diwan, que, a veces, era incluso superior al •ma-
yor poeta de los árabes•. Algunos de sus versos son de 
calidad extraordinaria, como los siguientes, en los que 
describe la flota andalusí: 
El mar se cubre de una mar de lanzas 
que asusta y aterroriza a las olas; 
los navíos son tan altos que parecen árboles 
de un bosque que esconden 
a los leones de la Verdad; 
cuando los navíos compíten en velocidad con el 
viento, se asemejan a corceles montados por los más ex-
celentes jinetes 
o nubes empujadas por el vendaval, y se 
despliegan, ekifantes de cuello tan largo, 
como los avestruces. 
El estilo Madinat al-Zabira 
El califa bibliófilo, Al-I:Iakam 11, muere en el año 976, 
dejando un hijo de muy corta"edad, Hisam 11, y un_ bri-
llante y ambicioso funcionario de su corte, Abü 'Amir 
Muhammad ibn Abi, 'Ámir se convierte en regente que 
det~ntará el poder califal a lo largo de toda su vida. Se 
inicia en Córdoba una nueva época que se llamará 'ámi-
ri, que tiene relación con el apellido del dictador, aun-
que él pasará a la historia con su sobrenombre hono-
rífico de Almanzor. La época 'ámirítiene su propio esti-
lo artístico, que se denominará con el nombre de la ciu-
dad palaciega que Almanzor construirá en Córdoba, 
Madinat iil-Ztihira, emula de la ciudad califal de 'Abd 
al-Rahman III, Madinat al-Zahra'. También en poesía 
hay u"n estilo amirí o un estilo Madínat al-Zahira son las 
nüriyyiit o poemas florales transformados en panegíri-
cos, en amalgama del modernismo y del neoclasicismo. 
Desde el punto de vista conceptual, la utilización del te-
ma del jardín y las flores, que corresponden a una visión 
de la estética del placer sensorial con la exaltación del 
poder islámico, propia del panegírico, es posible gracias 
al carácter emblemático del jardín islámico que además 
es, al mismo tiempo, metáfora del Paraíso Islámico y del 
Yihtid o la Guerra Santa40• El jardín arabigomusulmán ha-
bla de la belleza, de los colores, de los aromas de sus 
plantas, del agua cristalina y sonora de sus fuentes, de 
la armonía de sus elementos, pero también lo hace de la 
Guerra Santa, con sus árboles como lanzas, sus acequias 
de agua bruñida como espada, de sus lagos de superfi-
cie enlorigada, de sus flores ensangrentadas y especial-
mente de sus leones fontanas que simbolizan a los gue-
rreros del Islam. 
Los poetas de la corte de Almanzor, que no sólo son 
los solemnes panegiristas de palacio sino también con-
tertulios del dictador que, como los antiguos emires, bus-
ca el reposo del guerrero en las tertulias del jardín bajo 
la noche estrellada, cultivan este género de poema floral 
panegírico: Ibn Darray al-Qa-?talli, Abü Marwan Al-
Yazírí4\ Al-Ramadi, Ibn Hudayl etc. De este último poe-
ta es el siguiente poema en el que se describe una Fuente 
de los Leones de Madtnat al-Ziibira: 
Es como sí los bancos que están contiguos al palacio 
fuesen las brillantes y lisas espadas de los infieles; 
es como si los estanques que están delante de ellos fue-
sen como mares, aunque la generosidad de tus manos 
es aún más amplía; 
es como sí los leones 'amiríes que hay sobre los 
estanques pensasen en tí y se asustaran; 
como si el murmullo del agua que cae de sus 
campanillas fuese el de las perlas que se esparcen des-
pués de haberse reunido; 
están dispuestos a vivificar los jardines. y siempre que 
riegan una parte, otra espera ser 1·egada; 
llaman a los jardines con su lluvia de agua y se le 
despiertan ojos que parecen monedas de oro 
brillantes; 
cuando las flores crecen, parecen las cúpulas que tú 
¡Oh Almanzor!, has alzado; 
cuando se cubren con sus ramas, parecen cantoras en-
veladas con velos verdes; 
y cuando exhalan su perfume y se contonean ante no-
sotros, parecen un amante que se despide42 • 
La Guerra Santa -las espadas derribadas de los cris-
tianos- y el poder islámico -generosidad del soberano 
junto con terror de su justicia- se amalgaman con la 
descripción de un jardín de flores como monedas, de 
una Fuente de los leones que murmura, con árboles que 
danzan. La poesía árabe a fin de siglo era barro maleable 
en manos de los andalusíes que obtenían de ella la más 
bella cerámica de reflejo dorado. 
La poesía de amor en el Califato 
Cada civilización tiene una visión sobre el amor, por-
que el amor es un acto cultural. El Califato de Córdoba 
tuvo su visión del amor y su cronista, porque Ibn l:fazm 
de Córdoba (994-1063) nos contó con detalle cómo ama-
ron los andalusíes cuando los omeyas reinaban en Al-
Andalus, en su libro El collar de la paloma. Los poetas 
andalusíes del siglo x no dejaron de cantar al amor aun-
que la corte reclamase los versos solemnes de los pane-
gíricos. Ya hemos mencionado que Ibn 'Abd Rabbih es-
cribió poemas de amor cortés, que Faray de Jaén recogió 
en su antología numerosos poemas de sus contempo-
ráneos y de él mismo que hablaban de amor; y hay 
que añadir a esta somera lista a Abü 'Abd al-Malik ibn 
Omeya, nieto de 'Abd al-Ral).man III, que por amor a una 
esclava cometió parricidio, fue encarcelado y luego am-
nistiado por Almanzor, de ahí su sobrenombre de •prín-
cipe amnistiado·43• y que describe así a su amada: 
Es un ramo que se balancea sobre una duna 
y del que coge mí corazón fruta de fuego. 
En su rostro la belleza hace surgir a nuestra vista 
una luna que carece de fases. 
Tiene los ojos -con el blanco y el negro intensos- de 
la cierva blanca; 
su mirada es una saeta asestada contra mi corazón; 
Al sonreír descubre un collar de perlas; 
pienso si sus encías se las robaron a los cuellos; 
El Uim de su aladar se desliza sobre sus mejillas, 
como oro que corre sobre plata; 
La hermosura llega en ella a su colmo; 
sólo es bello el ramo cuando se cubre de hoja. 
Su talle es tan sutil, que llegó a pensar, 
de delgado que es, que está enamorado. 
La cadera sí está prendida del talle, 
y por ello aparece cautiva y trémula. 
¡El talle angosto junto a la cadera opulenta! 
Diríase mi amada abrazada a mi delgadez. 
Pero, si se nos parecen, es extraordinario 
que no haya surgido la esquivez y no se separen44 • 
Pero, tal vez, el poeta más interesante del siglo califal 
sea Yüsuf Harün al-Ramadi (926-1013), que aún está es-
per.lndo un estudio monográfico. Una anécdota de su in-
tensa vida amorosa está inmortalizada en El Collar de la 
paloma de Ibn l:fazm de Córdoba45, cuando Al-Ramadi 
-este misterioso sombrenombre significa ·el ceniciento•-
se enamoró de una joven por las calles de Córdoba, de 
una mirada, de un flechazo; y como ella no acudió jamas 
a la cita concertada, nuestro poeta se consumió de amor 
y le dedicó sus más ardientes versos. Mucho más tarde la 
volvió a encontrar y al descubrir que no era una esclava 
como le había dicho, se desenamoró a la misma veloci-
dad que se había enamorado46• Pero Al-Ramadi también 
amaba a los efebos según la moda estética de Bagdad, 
herencia de la Grecia clásica. Así describe a un esclavo 
de trenzas rubias, tal vez, un joven normando cautivo: 
Turbado por las miradas, parece 
que acaba de despertarse del sopor del sueño; 
la blancura y rubicundez se asocian en la belleza, 
sin que sean contrarías, pues son semejantes, 
como cadenas de oro rojizo sobre un rostro de plata; 
así la aurora, blanca y rubia, 
es la que parece imitarle. 
, Cuando aparece el rubor en sus mejillas. 
Pero si los poemas de amor a los efebos eran casi tó-
picos, Al-Ramadi riza el rizo de lo erótico, describiéndo-
nos cómo hizo el amor con una esclava y un efebo: 
Aquellas noches en las que vendí mi fama a los 
censores, 
en las que confié mis oídos a los calumniadores, 
cuando me acompañaban un escanciador y una 
cantora, 
los dos esbeltos, semejantes sus almas. 
Extendía mi mano hacia el pavo real, unas veces, 
y otras me retiraba hacia la paloma torcaz. 
Hacía circular las copas hasta que los veía 
inclinarse de embriaguez, pero manteniendo el 
equilibrio; 
la pasión les había hecho adelgazar tanto, 
que casi les podía apretar en el mismo abrazo48 • 
Al-Ramadi no sólo escribía poemas de amor, era el je-
fe de una pandilla de poetas ·dedicados al escarnio, a la 
disolución, a hablar mal del califa [Al-I:Iakam II], a mor-
der la reputación de las gentes y a divulgar sus maledi-
cencias mediante versos que se reunían a componer en 
competencia·49• Fueron encarcelados, aunque algunos se 
escondieron, entre ellos, Al-Ramadi, que finalmente se 
entregó y aunque fue amarrado como una caballería, con 
una soga al cuello,el califa consideró que semejante hu-
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millación bastaba y le perdonó a él y a sus amigos, tras 
apercibirles de que no volviesen a las andadas50• Más tar-
de Al-Ramadi gozó del favor de Almanzor, de modo que 
parece que dejó esta actividad maldiciente. 
Como sus contemporáneos, Al-Ramadi habla de las 
flores y prefiere entre ellas a la rosa: 
El mirto, la azucena, el jazmín lozano y el alhelí 
tienen gran mérito; 
con ellos el jardín se enseñorea, pero la rosa es aún su-
perior; 
¿Acaso es el mirto otra cosa que aroma que se 
extingue arrojado al fuego? 
La rosa, aun marchita, deja en el agua un aroma que 
perdura más que ella. 
El mal de la azucena es muy común: tras un instante 
baja a la tumba. 
El jazmín es humilde en sus orígenes,pero su aroma es 
solemne y orgulloso. 
El alhelí está trastornado, es como un ladrón, se 
despierta tras la oración de la noche. 
La rosa es la señora de los jardines, aunque es sieroa de 
la rosa de las mejillas51 • 
La rosa, símbolo de los árabes, la rosa de Damasco en-
señoraba los jardines de Al-Andalus. Su aroma, hispano-
árabe, aún perdura en tierras de Andalucía. 
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